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LA verdadera amistad es un tesoro precioso. Los  
 seres humanos desconocen este sentimiento, por-

que no han saboreado los principios que el Eterno pone 
delante de ellos. Lo que abunda a su alrededor es bar-
niz e imitación. Muchas personas religiosas que oran 
continuamente, tienen al mismo tiempo malos pensa-
mientos y por este hecho son un escándalo para otros, 
en vez de ser para ellos amigos sinceros y abnegados.

Naturalmente, es abominable no ser sincero y abierto, 
y tener en el corazón toda clase de segundas intencio-
nes, lo que es el caso para el mundo en general; pero 
es maravilloso, noble, caritativo y benéfico ser verídico, 
afectuoso, amable y tierno. Si todos los hombres son 
hipócritas, esto proviene del espíritu del mundo en el 
que están imbuidos. ¿Cómo podría ser de otra manera 
puesto que son educados en la mentalidad diabólica 
del adversario? Concerniente a los hijos de Dios, se les 
propone venir a ser completamente sinceros y rectos, 
y poner a un lado todo lo que es falso e hipócrita. Su 
oración puede entonces ser agradable al Eterno; de lo 
contrario, El no puede escucharlos, a menos que quie-
ran reformarse.

En efecto, a pesar de todos los malos sentimientos 
que tenemos aún, el Eterno quiere de todos modos re-
lacionarse con nosotros, porque tenemos el profundo 
deseo de corregirnos. A causa de este deseo, el Eterno 
nos echa una buena mano, nos tiene paciencia y nos 
concede su gracia. El es con nosotros de una benevo-
lencia y de una ternura inefables.

Los caminos del Eterno son nobles. Ellos son todos de 
una amabilidad y de una sinceridad grandiosas, de un 
espíritu de justicia y de desinterés verdaderos. Si ala-
bamos al Eterno o si no lo alabamos, esto no disminuye 
de una millonésima parte su grandeza, su majestad y 
su gloria. Es tan sólo para nuestro propio bien que el 
Eterno nos propone sus caminos. Con el conocimiento 
de la verdad, hemos podido discernir que era indis-
pensable para nosotros seguir la ley divina y que, si la 
seguimos es para nuestro mayor bien, mientras que si 
hacemos lo contrario, es para nuestra propia desgracia. 
Por consiguiente, es deseable que nos apliquemos en 
practicarla, en vivir la rectitud y la justicia, para que 
podamos deshacernos del espíritu interesado que busca 
la salvación, pero sin hacer lo necesario. Este espíritu 
deshonesto procura que guardemos en nuestra pose-
sión toda clase de amistad y cosas que son para nues-
tra maldición y nuestra destrucción. Como lo dicen las 

Escrituras: “No os engañéis... todo lo que el hombre 
siembre, eso también segará.”

El resultado de nuestra línea de conducta aparece 
inevitablemente en un momento dado; entonces es 
imposible ocultar lo que sea. El adversario emplea 
nuestro cerebro como una caja registradora. El nos 
impresiona por medio de su espíritu; da vuelta a la 
manivela, la registradora apunta, y cuando la cifra sale, 
no podemos negarlo, puesto que aparece el resultado 
de nuestros pensamientos, palabras y acciones como 
prueba manifiesta.

Lo que cuenta y debemos realizar es tener en el 
corazón sentimientos nobles y elevados, cultivar una 
verdadera amistad a favor de nuestro entorno. Si esta-
mos en esta situación de corazón, nuestras oraciones 
serán agradables al Eterno. El está siempre deseoso 
de asociarse a nosotros en todo lo que es del dominio 
del bien, pero nunca en las cosas turbias, hipócritas, 
deshonestas, injustas, que no tienen nada que ver con 
su carácter.

Los caminos del Eterno son amables, gloriosos, mag-
níficos. El adversario, por su parte, nos propone siempre 
pescar en agua turbia. El atrae nuestra vista con toda 
clase de cebos e ilegalidades salpicadas con un poco 
de azúcar, o sea, la voluptuosidad que atrae el paladar 
u otro sentido, pero que deja siempre huellas malas y 
desencantadoras. El Eterno sólo nos ofrece cosas que 
procuran la bendición. El desea que estemos del todo 
seguros. Su deseo es que sus hijos puedan manifes-
tarse como hijos de Dios sinceros, rectos de corazón, 
honestos, decididos a andar en la legalidad, que amen 
la justicia, aun cuando les muestre sus errores, porque 
desean sinceramente corregirse. Él quiere hacer de no-
sotros personalidades capaces de realizar una deliciosa 
amistad, hecha de los sentimientos más puros y dignos.

En efecto, el Señor tiene como objetivo ver a todos los 
seres humanos amarse tiernamente, como verdaderos 
hermanos. Esto requiere no escuchar las sugestiones 
del adversario, seguir los principios divinos, y dirigirnos 
continuamente de acuerdo con ellos. Debemos dejar to-
talmente a un lado todos nuestros impulsos y rechazar 
todas las insinuaciones adversas que puedan venirnos 
de diestro o de siniestro.

Lo que Dios desea es que pongamos todo nuestro 
corazón en vivir los principios de su Reino, a fin de 
realizar la verdadera amistad, la cual no es empañada 
por nada. Esta amistad sigue amable y fiel en todas 

las circunstancias. En la desgracia se muestra de una 
fidelidad sin brecha. Son estos sentimientos que forman 
la familia divina.

Tales son las disposiciones de corazón que el Señor 
desea ver en nosotros. Por medio de las dificultades que 
nos rodean, tenemos magníficas ocasiones para ejerci-
tamos en alcanzar la meta. Si existe todavía en nuestro 
corazón hipocresía o cualquier otro sentimiento ilegal, 
la prueba alcanza precisamente la parte enferma. Así 
es un gran beneficio para nosotros, porque nos revela 
nuestra situación desde el punto de vista de la honradez, 
de la bondad, de la ternura, y vemos lo que hay que 
reformar en nosotros. Entonces nos alegramos de hacer 
lo necesario, sabiendo que el Eterno ama la rectitud, 
las cosas veraces y no las que son ficticias. El Señor nos 
ha revelado el amor divino, que es maravillosamente 
amable y benéfico, mientras que el amor diabólico de 
los seres humanos es un verdadero tormento que hace 
sufrir mucho.

Es un favor inexpresable beneficiarnos del conoci-
miento de los caminos del Eterno, reconocer su carác-
ter, poder experimentar su gracia, su bendición y su 
socorro. Conviene, pues, que nos penetremos debida-
mente de todo el esplendor de las promesas divinas, 
que nos esforcemos en vivir las condiciones que las 
hacen valederas, para realizar toda su armonía y su 
bendición. Todos estamos invitados con benevolencia y 
bondad, pero sin obligación. Ninguna dificultad puede 
impedirnos acercarnos al Eterno, y beneficiarnos de sus 
promesas. Las dificultades se encuentran en nosotros 
personalmente. Por lo tanto, se trata de quitar estos 
impedimentos confiándonos en manos de Dios y deján-
dolo obrar El mismo a favor nuestro; de esta manera 
podemos realizar cosas magníficas.

Lo esencial es que cambiemos de carácter, que sal-
gamos de nuestro ambiente de egoísmo que nos hace 
desdichados, a fin de realizar el ambiente del altruis-
mo, el ambiente de los verdaderos hijos de Dios. Es-
te ambiente trae la bendición, regocija y estimula al 
prójimo, le procura felicidad, el verdadero entusiasmo 
del Reino de Dios. Estos sentimientos los aprendemos 
en la escuela de Cristo. Es lo que el apóstol Pablo su-
po vivir muy bien a favor de Timoteo, su compañero 
de combate. Él le escribió cartas muy sentidas, en las 
cuales se nota la ternura de los hijos de Dios, su afecto 
y su amistad sublime.

Pablo tenía todas las facilidades y nunca se habría 
olvidado de su hermano Timoteo, porque le amaba con 
toda su alma. También había otro hermano de Pablo en 
la fe, Filemón. Este tenía un esclavo llamado Onésimo, 
que había huido de su casa. Este último entró en con-

La prudencia indispensable

ESTE día la alegría era más bien relativa 
en el hogar donde la pequeña Cristiana 

acababa de nacer. El bebé sólo pesaba kilo 
y medio y daba pena verlo, y su aspecto mi-
naba la moral de esta familia campesina. El 
veredicto no era sorprendente, pero era sobre 
todo abrumador. Para anunciar la mala no-
ticia, el médico apurado había murmurado: 
“Esta niña no será viable.”

A pesar de todo Cristiana no moría y con-
tra toda esperanza conservaba el hálito de 
vida. La naturaleza les reservaba muchas 
sorpresas y lo que sucedió parecía milagroso, 
porque la balanza se inclinó del lado de la 
vida. El ambiente familiar que bañaba a la 
niña en una atmósfera de ternura, de calor 
y de amabilidad tuvo mucha influencia en 
este combate gigantesco entre el bien y el 
mal.

A pesar de las múltiples preocupaciones 

diarias que jalonaban el camino de nuestros 
campesinos, el ambiente era tranquilo en el 
hogar. El acuerdo entre los padres daba un 
sólido fundamento a los goces de la familia. 
El lugar mismo, entre los bosquecillos de la 
campiña ondulada de Normandía, desempe-
ñaba un papel trascendente. Los abuelos se 
habían instalado allí anteriormente y, desde 
ese tiempo, el musgo había invadido el tejado. 
La alquería no podía bastar a las necesidades 
de esta familia que se iba desarrollando. Por 
eso el padre había de ir a menudo a trabajar 
a casa de las haciendas vecinas para ganar 
algunos francos.

Cristiana era la segunda nacida y después 
de ella nacieron dos hermanas gemelas, que 
también pudieron disfrutar de este ambien-
te bajo el cielo de Normandía. La niña, que 
había escapado con vida, no daba de todos 
modos pruebas de tener una salud bien 
restablecida. Así Cristiana correteaba entre 
las aves de corral o entre las legumbres del 

huerto, paseando su pálido rostro detrás de 
su abuelita.

Sus padres, pues, no se extrañaron más de 
la cuenta cuando la derrota del organismo 
débil de su hija la llevó nuevamente al borde 
de la tumba. Esa vez lo veían irremediable, 
más aún que la primera vez, y un ambiente 
de profunda angustia penetró en la casa. El 
médico les aconsejó simplemente que llama-
ran rápidamente al señor cura.

La abuelita, que velaba con el corazón 
oprimido, observaba las señales precursoras 
del fin, cuando de pronto le vino una súbita 
inspiración. No lo había dicho a nadie, pero 
en el campo circundante se puso a buscar lo 
que ella deseaba. Habiendo encontrado la 
hierba, hizo con ella una infusión y dio esta 
tisana a la niña enferma. Así, mientras los 
padres sembraban sus campos, regándolos 
con sus lágrimas, la anciana aplicaba a cuenta 
gotas su medicina de abuela. Y la pequeña 
seguía viviendo, desafiando todos los vere-

dictos, desbaratando todos los pronósticos 
y riéndose finalmente de los sacramentos 
que para ella habían sellado su pasaporte 
con destino al otro mundo. Así una vez más 
Cristiana salió a flote.

El padre, poco hablador de naturaleza, 
hablaba no obstante lo suficiente para que 
supieran que él creía más en las tisanas de 
su suegra que no en el milagro de una inter-
vención divina. A los alrededores sabían que 
él más creía en la palabra del viento que en 
la de los hombres, sobre todo cuando éstos 
discutían de problemas religiosos. Sabía que 
la mayoría de las veces acababa con una 
guerra, tal vez llamada guerra santa o ben-
dita, en la cual se aniquilaban a los enemigos 
de la patria por amor de Dios. De este dios, 
Francisco no quería saber nada, e incluso 
prefería pensar que no existía. Desde luego 
él estaba consciente de que el ateísmo no era 
una solución ni resolvía todos los problemas.

Lo consideraban, pues, como el pagano 
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tacto con el apóstol Pablo, que le trajo el evangelio, y 
Onésimo vino a ser un hermano en la fe. Pablo envió 
a Filemón su anterior esclavo Onésimo, con una carta 
en la cual le decía: “Recíbele como a mí mismo, y si en 
algo te dañó, o te debe, ponlo a mi cuenta.” Se siente 
verdaderamente en esto una ternura maravillosa, una 
amistad inefable, toda llena de sentimientos que ayuda-
ron a su hermano a realizar la noble mentalidad divina.

Tal es la verdadera amistad que debe reinar entre 
los hijos de Dios. Para esto es preciso ejercitarnos en 
ello. No somos hijos de Dios cuando tenemos quejas 
y pensamientos hostiles en el corazón contra nuestro 
prójimo; pues no debemos buscar la amistad divina 
reclamándola primero de los demás, porque entonces 
sería egoísmo. Hemos de expresarla nosotros mismos.

Lo que para mí fue un principio de este sentimiento de 
amistad, es el cariño que yo le tenía a mi padre. Éramos 
grandes amigos. Entre ambos había un afecto inefable. 
Cuando murió, me pareció que lo había perdido todo. 
Yo busqué la misma amistad entre los que contactaba, 
pero ésta era dura y seca, y no me comprendían. Es 
sólo cuando yo mismo empecé a manifestar a favor de 
mi prójimo lo que estaba en mi corazón, que acabé por 
encontrar amigos sinceros y verdaderos, que deseaban 
también cultivar estos gloriosos y sublimes impulsos del 
corazón. Yo mismo tuve que pagar primero los gastos. 
Pero a cambio recibí en abundancia el fruto de lo que 
había sembrado.

Para ser verdaderos hijos de Dios, es menester que 
amemos a nuestro entorno y a la humanidad. Nada tiene 
que poder interceptar nuestros sentimientos amables 
y tiernos de fraternidad y de amistad. Es cierto que el 
adversario nos sirve toda clase de pretextos, más plau-
sibles unos que otros, para frenarnos y retenernos en 
nuestros impulsos de amor fraternal. No debemos es-
cucharlo, sino inclinar nuestro oído a la voz del Eterno, 
que desea ayudarnos a cultivar el altruismo, la abne-
gación y el amor desinteresado.

El Todopoderoso es amable y compasivo. Podemos 
contar con su amistad, su bondad, su ternura, su amor 
y su bendición. Por nuestra parte, es preciso desterrar 
de nuestro corazón la dureza y la indiferencia, si no, 
jamás podremos sentir su benevolencia, a causa de 
nuestra insensibilidad.

Queremos regocijarnos con todo nuestro corazón de 
que el Eterno nos haya hecho conocer sus caminos, su 
programa, sus intenciones a favor de los seres huma-
nos. Por nuestro querido Salvador, Dios nos ha abierto 
la puerta para penetrar en los santuarios de la amistad, 
donde podemos realizar la bondad, la benevolencia, la 
nobleza del corazón, la fidelidad y el amor verdade-
ro. Estos sentimientos nos permiten asistir a nuestros 
semejantes, ayudarlos a vencer sus dificultades. Con 
nuestro ejemplo, despertaremos en ellos el deseo de ve-
nir también a ser verdaderos hijos de Dios, que pueden 
recibir la bendición del Eterno y llegar a ser felices, de 
una felicidad que nada puede empañar.

Este es el grandioso programa que está delante de 
nosotros. Requiere que pongamos todo nuestro corazón 
en desarrollar el carácter divino y en cultivar las im-
presiones maravillosas de la verdadera amistad. Es así 
como podremos formar entre nosotros lazos del Reino 
de Dios, bajo la benévola mirada del Eterno y el poder 
de su espíritu. Son lazos que no se aflojan, y procuran 
a aquellos que los cultivan las profundas alegrías que 
el mundo desconoce de momento.

Los seres humanos, a su vez, aprenderán estos sen-
timientos en el próximo tiempo de la restauración de 
todas las cosas, cuando ellos, gracias al conocimiento 
de la verdad, puedan también acercarse al Eterno. 
Entonces comprenderán sus caminos, que están todos 
hechos de amor, de nobleza y de bondad.

Es preciso ahora, por medio del ejemplo que les da-
mos, que podamos iniciar a aquellos que están bien 
dispuestos en los maravillosos sentimientos divinos. Para 
esto es indispensable que vivamos delante de ellos y a 
su favor los principios grandiosos de la amistad divina. 
Esta es la suerte de todos aquellos que se unen con 
todo su corazón al programa del Dios altísimo y que 
obran con todas sus fuerzas por el establecimiento del 
Reino de Dios en la tierra. Es el Reino de la amistad, 
de la ternura, de la alegría, de la dicha y de la vida, a 
la gloria de Dios y para la bendición de todos los mo-
radores de la tierra.

La verdad sobre la resurrección 
de Jesucristo 
Las estadísticas muestran que, en 2020, el 25,7% de 
los suizos creían que Jesucristo resucitó físicamente. 
En 2012 fue el 30% y en 2007 el 32,5%.

Estamos experimentando una disminución en la 
creencia respecto a la resurrección física de nuestro que-
rido Salvador. La tradición de fe dentro de la familia ha 
desaparecido casi por completo. A esto hay que agregar 
los “creyentes no practicantes”. Esto lleva a algunos a 
pensar que “uno puede creer en una resurrección sin 
que haga una diferencia en la vida diaria”, y agregan: 
“Pero, ¿qué creencia marca esa diferencia?“ 

Entre las personas que se describen a sí mismas 
como católicas, el 37% cree que Jesucristo resucitó 
físicamente, entre los reformados es el 23%, entre los 
evangélicos el 90% y entre los sin religión 1%. 

También hay que preguntarse qué significa la resu-
rrección física de Jesucristo. Para algunos (al menos 
el 62% en Suiza) es un símbolo de esperanza para la 
humanidad. El 19,5% no conoce el significado y para 
el 13% significa el perdón de la culpa y la posibilidad 
de una vida eterna. 

Para comprender el sentido de la resurrección de 
nuestro querido Salvador, primero hay que saber quién 
es Él y por qué vino a la tierra, qué hizo realmente, por 
qué murió y qué sucedió antes de esa muerte. Eso lo 
investigaremos aquí. 

Jesucristo es el Hijo de Dios. En su existencia ante-
rior estuvo en la gloria con su Padre, de quien él era 
el creador autorizado, el Logos. Todo se hizo a través 
de él y nada se hizo sin él. 

Dado que la primera pareja humana cayó en el peca-
do y con ellos todos sus descendientes, el Altísimo, en 
su imponderable sabiduría y en su incomparable amor, 
nos ha brindado un rescate. Es su Hijo amado quien 
por tanto vino a la tierra para cumplir este oficio difícil 
y responsable. Así se convirtió en el Jesucristo hombre 
después de dejar la gloria en el cielo. 

Después de cumplir su ministerio en aproximadamen-
te tres años y medio con perfecta fidelidad y devoción a 
Dios, fue condenado a muerte a manos de los pecado-
res, y resucitó al tercer día, según los Evangelios. Aquí 
se debe enfatizar que no habría sido necesario que él 
resucitara físicamente y se apareciera varias veces a 
sus discípulos. Si lo hizo, fue solo para fortalecer la fe 
de éstos que estaban desanimados por la muerte de 
su amado Maestro, y para iniciarlos en el oficio que 
debían desempeñar a partir de ahora: para proclamar 
la buena nueva en todas partes, es decir, que el Señor 
Jesús ha pagado el rescate y se invita a una clase de 
personas a unirse a este sacrificio para formar la Iglesia 
de Cristo, el pequeño rebaño. Todo esto con miras al 
establecimiento del Reino de Dios en la tierra, que los 
mansos heredarán según la palabra de nuestro queri-
do Salvador. 

La resurrección de nuestro querido Salvador no es el 
resultado de un milagro. Se trata de la equivalencia del 
oficio que cumplió fielmente hasta su muerte en la cruz. 
Esa equivalencia es el logro de la naturaleza divina y 

la inmortalidad, la misma naturaleza que Dios mismo. 
Nuestro querido Redentor se humilló y se rebajó a sí 
mismo cuando vino a la tierra, más de lo que cualquier 
otra persona podría haber hecho. Por amor a la huma-
nidad y para hacer la voluntad de su Padre, es decir, 
salvar lo perdido. Al humillarse así, fue exaltado a lo 
más alto, según el principio de igualdad que él mismo 
formuló: “Todo el que se enaltece será humillado, y el 
que se humilla será enaltecido” (Lucas 14: 11).

Esta resurrección y este cambio de naturaleza fueron 
posibles gracias al Espíritu de Dios. Es el Altísimo, para 
quien nada es imposible, quien ha resucitado a su Hijo. 
Y después de cuarenta días en los que se apareció varias 
veces a sus discípulos, ascendió hacia su padre, como 
él mismo lo expresó, para gobernar con él en la gloria. 

Evidentemente, para creer en todo esto, no basta con 
tener una vaga confianza en la Palabra de Dios, como 
es el caso de las personas mencionadas al principio de 
este artículo. Se necesita mucho más que eso, en una 
palabra, se necesita fe. Y para ayudarnos a “creer” po-
demos pensar en las resurrecciones que nuestro querido 
Salvador realizó durante su ministerio terrenal: el hijo 
de la viuda de Naín, la hija de Jairo y Lázaro. 

Esta fue una muestra de lo que sucedería más tarde 
para todos los humanos. Como explica el apóstol Pablo 
en su carta a los Romanos: “Es Cristo Jesús que murió, 
y más aún, resucitó, el cual también está a la diestra 
de Dios, el cual también interviene por nosotros”. 
Rom. 8: 34. El que ha recibido la fe, que es un don de 
Dios, está en comunión con Dios gracias a esta fe. No 
solo cree que su Salvador ha resucitado, sino que siente 
que dio su vida por él y siente cada día los efectos de 
la intercesión a través de la justificación de la fe que 
lo acompaña constantemente. No necesita ninguna 
evidencia de la resurrección de su Salvador. Está con-
vencido. Su vida está oculta con Cristo en Dios. Vive 
su vida por el amado Hijo de Dios, como lo expresó el 
apóstol Pablo.

Por tanto, es comprensible que esta disposición espi-
ritual no sea parte de todos. Sin embargo, es necesario 
tener una confianza firme en la veracidad del evangelio. 
Es cierto que solo una clase de personas tuvo esta pre-
disposición espiritual y desarrolló un carácter similar al 
de su maestro. Esa élite es la Iglesia de Cristo. 

El apóstol Pablo dice que el evangelio de Cristo 
es un poder de Dios para la salvación de todo el que 
cree. Rom. 1: 16. Para que este evangelio se convierta 
también en un poder para nosotros, una fe débil no 
es suficiente. Esto requiere una confianza firme que 
ha sido probada en las pruebas del servicio del Señor. 
Entonces se puede desarrollar un carácter sólido, con 
la convicción que nada ni nadie nos puede arrancar y 
eso nos hace inquebrantables. 

Lo que nos regocija es que nuestro querido Salvador 
haya adquirido por el don de su vida el poder de re-
sucitar a todos los seres humanos en el Reino de Dios 
que se acerca. Ellos a su vez podrán aprender a cono-
cer a Dios y avanzarán hacia la vida eterna viviendo 
la Ley divina que gradualmente se irá inscribiendo en 
sus corazones.

¡ Intervención conmovedora!
Si bien que el mundo está lleno de noticias sobre el 
maltrato que los humanos infligen a sus hijos, es recon-
fortante apoyarse en los gestos Y actitudes de ciertos 
animales que remontarían a muchos de estos llamados 
seres “superiores”. 

Leemos en Orizzonti, Courrier de l’Antivivisection, 
el siguiente pequeño incidente:

En un zoológico estadounidense,  
una Madre Gorila salva a un pequeño humano. 

Los hombres masacran a los gorilas, pero los gorilas 
salvan a los hombres; en el zoológico de Brookfield 
(Illinois, EE.UU.) el pasado mes de agosto, un niño de 

pacífico y bondadoso de la comarca. No im-
ponía sus puntos de vista y no desanimaba 
a su esposa, que el domingo se levantaba 
temprano para asistir a misa. Su hija iba a 
doctrina. El cura daba con gusto una vuelta 
del lado de la hacienda de Francisco, y lo 
encontraba escardando las coles y las re-
molachas. Los dos hombres liaban un ciga-
rrillo mientras cambiaban algunas palabras 
sobre los caprichos del tiempo o el humor 
de las naciones, que entonces era malo, 
puesto que azotaba la segunda guerra mun- 
dial.

Francisco preguntó al señor cura: “¿Es 
que estos países en guerra son cristianos 
por excelencia? ¿Hay que seguir su ejem-
plo?” Pero no le decía nada más, porque no 
quería afligirlo. Pues el hombre lo estaba ya 
bastante, como se lo decía en sus confiden-
cias, refiriéndose a su parroquia en la cual 
no reinaba el amor fraternal. Ya con la sepa-
ración entre los ricos y los pobres, principio 

contra el cual él se sublevaba para que no 
se dijera. En su iglesia, como en otras partes, 
los ricos estaban sentados en la primera fila. 
Y él sabía que no era cuestión de tocar este 
asunto desde el púlpito.

Francisco tenía un trabajo penoso y los 
grandes terratenientes no le facilitaban su 
labor. Sólo tenía a su compañera para ayu-
darle, pero no obstante él veía acogollarse las 
coles, dorarse los trigales y crecer sus hijos. 
Cristiana llevaba ya algunos años de vida 
campesina, cuando nacieron sus dos herma-
nas gemelas. Su madre, valerosa y abnegada, 
tuvo que abandonar la iglesia para ocuparse 
de la abuelita, la cual durante doce años se 
quedó paralizada. Cristiana hacía entonces 
su oración, como la flor que se abre al sol de 
la mañana, en este templo inmenso no hecho 
con manos de hombres. Por lo demás ¿qué 
podía pedir en la oración?¿El pan de cada 
día? El trigo de los campos se lo proporcio-
naban ampliamente.

¿Pedir dinero, cuya escasez era crónica? No 
se atrevían a pedirlo a Dios, que ya lo sabía, 
ni a los hombres, que no querían saberlo.

La muchacha había crecido en este nido 
de verdura, de calor familiar y de ansiedad 
continua. Ella hacía lo más posible en la es-
cuela, siempre motivada por el sentimiento de 
aliviar a sus padres, pero tenía una inclinación 
por el campo y prefería vivir con su familia, 
aunque esta opción no cambiara nada a la 
situación económica.

Cristiana había seguido la clase de doctri-
na, cuyo impacto con la realidad era abstracto. 
En esta clase aprendían buenas cosas, pero 
no era de ningún modo cuestión de ponerlas 
en práctica. La prueba clara de esto era la 
negra injusticia de los países cristianos. Por 
eso, una vez pasada la primera comunión, 
Cristiana cortó con estas enseñanzas imprac-
ticables, al sentirse cada vez más inclinada, 
como su padre, a creer que Dios sólo existía 
en la mente de una falange de personas que 

explotaban de esta manera la credulidad de 
las demás.

La joven estudiaba siempre, apremiada por 
el sentimiento de ser un apoyo para su fami-
lia. El sentimiento que movía a los padres a 
sacrificarse por la familia, encontraba un eco 
en el corazón de las niñas. Cristiana, para 
lograr un escalafón superior en los estudios, 
ingresó en un pensionado. Allí se encontró 
de nuevo con el espíritu de injusticia que la 
había marcado en su pueblo. Los privilegios 
eran para los ricos, aunque ocultos tras un 
barniz de amabilidad.

Naturalmente, estos pensamientos de Cris-
tiana no procuraban confortamiento ni con-
suelo, ni engendraban optimismo ni espe-
ranza de un mejor mañana. Afectada en su 
salud, se vio obligada a dejar sus estudios. 
De nuevo regresó a su alquería entre la ve-
getación encantada, y donde el concierto de 
las avecillas saludó su regreso. Ella se pre-
guntaba: „¿Es posible, en medio de la dulce 
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3 años acompañado de su madre, cayó accidentalmente 
en el recinto de los gorilas. 

Inmediatamente una madre gorila, que llevaba a su 
hijo en la espalda, se acerca; ella tomo el “cachorro 
humano” en sus brazos y lo llevo lo más rápido posi-
ble a la puerta principal del recinto para devolvérselo 
a la madre que, desesperada, al principio no se daba 
cuenta de lo que está sucediendo. Durante el viaje, la 
madre-gorila debe proteger al niño de la curiosidad 
no totalmente desinteresada de sus compañeros. Fi-
nalmente, siempre con su cachorro en la espalda y el 
otro en brazos, la madre-gorila devuelve al niño a su 
madre y a los cuidadores del zoológico que se habían 
apresurado ante los gritos de la mujer. 

Un ejemplo que nos demuestra que los animales 
pueden pensar como nosotros. 

Esta escena sin duda habrá hecho reflexionar a mu-
chos espectadores que, con razón, se preguntarían cuál 
iba a ser el destino de este niño. Mientras que los go-
rilas son terriblemente diezmados por la práctica de la 
vivisección, ¡demuestran que tienen un corazón capaz 
de apiadarse por la desgracia de los hombres! Sin du-
da, esta madre-gorila se conmovió por los gritos de la 
madre del niño y su instinto la empujó a devolvérselo 
a esta última. Protegiéndolo de la curiosidad quizás 
peligrosa de sus congéneres, ¡ella rápidamente lo llevó 
a la puerta de su recinto! como debe haber sido toca-
do el pequeño por este cuidado inusual y esta escena 
quedará grabada para siempre en su memoria. ¡Sin 
mencionar el alivio de la joven mujer que pudo, por lo 
tanto, recuperar a su retoño eso si algo imprudente!

Esto nos recuerda una vez más que si algunos anima-
les se han vuelto salvajes, es debido a la maldición que 
el hombre ha atraído a la tierra por su comportamiento 
egoísta y codicioso. Cuando él sea restablecido a su 
posición como rey terrenal, bajo la égida de la preciosa 
obra de Cristo, el desprenderá tal influencia de paz y 
serenidad que los animales buscarán su contacto, ¡como 
fue el caso en el Jardín del Edén! Este será el momento 
en el cual se ha dicho que ya no se hará más dañado 
ni mal en toda la montaña del Señor y que la Tierra 
restaurada respirará paz y felicidad por la eternidad.

Fe o nostalgia
De la revista En Marche N° 1659 del 15 de octubre de 
2020, reproducimos el siguiente artículo que nos ha-
bla de la situación actual que está sumiendo a muchas 
personas en la incertidumbre. El autor de este artículo, 
Julien Marteleur, se pregunta si la nostalgia no podría 
poner remedio a los males del alma provocados por la 
crisis sanitaria que atravesamos.

Nostalgia, ¿ungüento sobre los males de la crisis?
Considerada durante mucho tiempo por la medicina 
como un trastorno mental, la nostalgia es ahora objeto 
de renovado interés, particularmente por sus virtudes 
beneficiosas en tiempos de crisis. ¿Por qué no inspirarse 
en él para crear hoy los recuerdos felices del mañana, 
a pesar de la oscuridad ambiental?

Recuerdos, recuerdos… La nostalgia es una emoción 
particular: mezcla tanto lo agradable como lo desagra-
dable. Algunos recuerdan con alegría su paso por los 
banquillos del colegio: los juegos del patio, el primer 
flechazo, un profesor benévolo... Para otros, en cambio, 
son las burlas, los castigos o los deberes olvidados los 
que vuelven a su memoria. Entrelazada con dulzura 
y dolor, la nostalgia es íntima, personal: no hay dos 
iguales.

El término, fruto de la asociación de dos raíces grie-
gas  –  nostos (retorno) y algos (dolor)  –  apareció por 
primera vez en 1688, en la tesis de un estudiante de 
medicina de Mulhouse, Johannes Hofer. Se refirió a la 
“nostalgia”, más precisamente a los síntomas de falta 
de motivación, apatía, desesperación, incluso propen-
sión al suicidio, que exhibían los mercenarios suizos 

que partían para servir en Francia e Italia. En el dic-
cionario, la nostalgia se define como un”pesar que se 
siente ante el pensamiento de lo que ya no es o que 
ya no se posee, ante el recuerdo de un medio al que 
se ha dejado de pertenecer, de un tipo de vida que se 
ha dejado de llevar, de una época pasada, etc.”. En el 
pasado, se consideraba una enfermedad y se trataba 
con métodos terapéuticas extraños y potencialmente pe-
ligrosos. Percibido como un trastorno neurológico hasta 
finales del siglo XVII y durante todo el siglo siguiente, 
algunos médicos llegaron a suponer que un “hueso pa-
tológico” del esqueleto humano era el origen… En el 
siglo XIX, la medicina cambió su diagnóstico, conside-
rándolo un “aflicción de la psique”. Finalmente habrá 
que esperar a la segunda mitad del siglo XX para que 
la ciencia cambie de tono y en los últimos años para 
que los estudios revelen sus beneficios psicológicos.

Fuente de esperanza e inspiración.
¿Podría la nostalgia tener un efecto de “sentirse bien” 
en este momento de crisis de salud? La pregunta no es 
absurda: una serie de estudios publicados en 2013 han 
demostrado, por ejemplo, que “la nostalgia contrarresta 
el vacío de sentido que siente un individuo cuando es-
tá aburrido”. Más recientemente, en 2018, un estudio 
concluyó que la nostalgia actúa como un amortigua-
dor contra las amenazas existenciales. Un concepto 
ya mencionado por el psicólogo estadounidense Clay 
Routledge en su libro Nostalgia: un recurso psicológico 
y para quien la nostalgia sería una forma de que el ser 
humano se conceda esperanza e inspiración en tiempos 
de crisis. “La nostalgia nos moviliza hacia el futuro”, 
escribe. Aumenta nuestro impulso para perseguir los 
objetivos esenciales de la vida y nos da la confianza 
para alcanzarlos”.

En otro sentido, un estudio realizado en Estados Uni-
dos entre 945 personas (mayores de 13 años) analizó 
los efectos de la crisis del covid-19 en las opciones de 
entretenimiento: más de la mitad dijo que encontraba 
consuelo en los espectáculos y la música que disfrutaba 
cuando era más joven. En Francia, un estudio del Cen-
tro de Investigación de Neurociencias de Lyon iniciado 
en marzo parece mostrar que nuestros sueños, desde 
el comienzo de la pandemia, nos traerían de vuelta al 
pasado con más frecuencia de lo habitual. ¿Será algún 
tipo de mecanismo de defensa puesto en marcha por 
el cerebro para superar los pensamientos oscuros y el 
estrés provocado por la crisis del coronavirus?

Vivir hoy los recuerdos de mañana
Por el momento, ya sea a través de la música de nues-
tra juventud o de los sueños de una época pasada, la 
nostalgia parece en primer lugar ofrecer un escape a 
la pandemia. Lo cual no es tan malo. Eso sí, cuidado: 
si parece beneficioso dejar que la nostalgia surja regu-
larmente en uno mismo, también es necesario aprender 
a manejarla. Es bueno si es transitorio, pero peligroso 
si dura mucho tiempo, especialmente en un tempera-
mento melancólico o incluso depresivo. Saint-Exupéry 
comparó la nostalgia con el”deseo de algo que no se 
conoce”. Este aspecto indefinible es su encanto, pero 
también su peligrosidad. Es un estado de ánimo sutil, 
mezclando sensaciones, imágenes, pensamientos, li-
gados al pasado, donde la felicidad y la infelicidad se 
mezclan íntimamente, como en la vida real. Donde es 
imprescindible, a pesar de la crisis sanitaria, no olvi-
darse de crear nuevos momentos felices. Los buenos 
recuerdos del mañana, debemos vivirlos hoy.

Cuánto entendemos lo que expresa aquí Julien Mar-
teleur. Este texto dice mucho sobre la situación de la 
humanidad. Cuando el presente se vuelve incierto, 
oscuro, cuando ya no podemos hacer planes, pensar 
en el futuro con certeza, entonces miramos al pasado 
con nostalgia, como lo describe este artículo tan acer-
tadamente. Recordamos con algo de pesar los buenos 
momentos que pasamos. Si estos pensamientos pueden 
darnos ciertas sensaciones placenteras, sin embargo, 

son de corta duración y no construyen nada, hay que 
reconocerlo. Incluso haciendo un uso moderado de la 
nostalgia esto no resuelve nuestros problemas.

Lo que necesitamos es un ancla fuerte a la que afe-
rrarnos en tiempos difíciles. Algo que no vacila, que 
es inquebrantable y con lo que puedes contar. Una de 
nuestras canciones expresa bien lo que siente el hombre 
ante las pruebas de la vida que le afectan:

Perdido en la noche, solo y preocupado,
El hombre sin guía busca en vano,
Un faro, una antorcha que lo oriente...
Su pobre corazón no percibe nada. 

La cuestión es saber dónde encontrar ese apoyo que 
nunca falla, incluso en la angustia. De hecho, la situa-
ción de la humanidad no ha escapado al Señor, el gran 
Dios del cielo. El apoyo que buscan todos los hombres 
existe en la persona del amado Hijo de Dios. Él es la 
Roca de las Edades. Como dice el profeta Isaías: “Voy 
a poner en Sion una piedra, una piedra escogida y muy 
valiosa, que será la piedra principal y servirá de funda-
mento. El que tenga confianza, podrá estar tranquilo.” 
Is. 28: 16. El amado Hijo de Dios pagó nuestro resca-
te. Él es nuestro mejor amigo. Nos invita a su escuela 
donde quiere enseñarnos la ciencia de la vida: el amor. 
Bien lo dice el apóstol Juan: ”Nosotros hemos pasado 
de la muerte a la vida, y lo sabemos porque amamos 
a nuestros hermanos”. 1 Juan 3: 14.

El Señor no sólo nos amó, puesto que entregó a su 
Hijo para salvarnos, sino que también nos perdonó. Él 
no nos imputa nuestros pecados, Él los borra. “Al pa-
gar por nosotros, nuestro amado Salvador tomó sobre 
sí nuestros pecados y puso su justicia sobre nosotros” 
(Lutero). De los culpables que éramos, somos perdona-
dos y podemos tener una audiencia con el Trono de la 
gracia por medio de nuestro amado Salvador. Es una 
gracia inesperada para los pecadores. Y no se detiene 
allí. La gracia divina es tan poderosa en su acción que 
incluso anula la condenación del pecado que recaía 
sobre nosotros.

El Señor ha provisto todas estas disposiciones para 
que podamos entrar en la escuela de Cristo. Por esto, 
Dios nos da el don de la fe por medio de la cual somos 
justificados ante Él. Él ya nos considera, por la fe, como 
sus hijos. Si aceptamos todas los mandamientos divinos 
para nosotros, podemos llegar a ser hijos de Dios reali-
zados, si pasamos por todas las etapas de la educación 
que el Señor ha planeado para nosotros.

Desde la venida de nuestro amado Salvador a la tie-
rra, una clase de personas ya han recibido esta educa-
ción. Son los seguidores de Cristo que han seguido a 
su Maestro hasta el sacrificio. Ahora viene otra clase 
de personas que también están ansiosas por recibir ins-
trucción del Señor. Esta multitud de valientes, llamada 
el Ejército del Eterno, es heredera de las promesas te-
rrenales. Ella no da su vida, sino que la recibe por fe 
y cambiando su carácter.

La educación divina de todos los humanos también 
está prevista y puede tener lugar pronto, en la restau-
ración de todas las cosas anunciada hace mucho tiempo 
por los profetas, por el mismo Cristo y por el apóstol 
Pedro. Hechos 3: 21.

Vemos que el remedio para los males de nuestra so-
ciedad ha sido previsto desde hace mucho tiempo por 
Dios mismo. Así que no nos entreguemos a la nostalgia 
pensando en el pasado y lamentándolo. Aceptemos, 
en cambio, las promesas divinas y la fe que el Señor 
está tan deseoso de darnos, y miremos hacia el futuro. 
Proyectarnos por la fe en el tiempo bendito en que el 
Reino de Dios se introducirá en la tierra. Aceptemos 
los términos del contrato que el Eterno quiere hacer 
con los humanos. Entonces podremos convertirnos en 
un ejemplo para los que nos rodean y daremos el tes-
timonio de la verdad vivida. Si somos fieles, podemos 
incluso ser parte de la revelación de los hijos de Dios 
que el mundo, sin saberlo, está esperando. Rom. 8: 19. 
Entonces estaremos entre los privilegiados que pueden 

claridad que desciende del cielo y extiende su 
paz en la tierra, creer que no hay justicia ni 
ley en esta creación, ni Creador por encima 
de tanta universal perfección?“

A Cristiana no le dio tiempo seguir re-
flexionando sobre esto. Pues la preocupación 
de encontrar trabajo movilizaba todos sus 
pensamientos. Fue una vecina que les dijo 
que, a unos 12 km de distancia, una familia 
buscaba una empleada para servir en su casa. 
Era en una empresa de artesanía.

La joven, pues, ingresó en este ambiente 
sin ser muy competente para ocuparse de un 
matrimonio con dos hijos. Cristiana tuvo que 
aprender su labor de sirvienta, pero el am-
biente agradable la facilitaba mucho. Cada fin 
de semana iba a ver a sus padres. Cristiana 
nunca les había hablado a sus dueños de lo 
que había aprendido, pero, con el tiempo, 
la patrona se dio cuenta. Poco a poco la ini-
ció en los asuntos administrativos. Cristiana 
les tenía estima a sus dueños y cariño a los 

hijos. En ese tiempo los dueños tuvieron un 
niño, lo que justificó la presencia de Cris-
tiana en el despacho. Con la fluctuación de 
la economía, con los clientes y proveedores, 
los inspectores del Estado, y toda esta ad-
ministración había acaparado finalmente a 
Cristiana ocho horas cada día para la gestión 
administrativa. Pero, por la noche, era muy 
agradable para ella encontrarse de nuevo con 
las dos niñas, a las cuales se había apegado y 
que la querían también mucho, e igualmente 
ocuparse del bebé que era el gozo de la fami- 
lia.

Los problemas no faltaban y amenazaban 
a veces hundir la empresa. Cristiana no te-
nía probablemente las mismas preocupacio-
nes que su patrona, pero le seguía fiel en la 
adversidad y le servía de apoyo seguro. En 
lo único que Cristiana no deseaba ayudarla 
era en el campo de lo divino, de lo abstracto, 
de lo místico, que Cristiana apartaba siste-
máticamente de su pensamiento, lo mismo 

que los placeres del mundo, pues una gran 
tristeza la invadía en medio de la multitud 
que se divertía.

Su patrona tampoco nunca hubiera bus-
cado en las diversiones una compensación 
para sus pruebas. Pero éstas la movían a 
buscar desesperadamente el socorro de la 
fe, el único a la altura de su situación difícil. 
¿Pero dónde podría encontrarlo? ¿En su reli-
gión? Es precisamente en la suya que había 
perdido toda confianza. Este socorro estaba 
en otra parte, y ella pensaba en una iglesia 
misteriosa y oculta que pudiera ser el escudo 
de su fe y el canal de la bendición de Dios 
para toda la tierra.

Entonces el Eterno, el Dios justo y mise-
ricordioso, el Dios atento a su oración tras 
el cual el corazón de la patrona suspiraba 
intensamente, dio el primer paso. El mensa-
je de la liberación le fue traído a domicilio, 
por mediación de Antonieta, que tenía gran 
celo por ir a buscar a aquellos cuyo corazón 

era recto. La patrona descubrió entonces la 
existencia de lo que buscaba.

Esta revelación puso un bálsamo en sus 
heridas, y la perspectiva de un mejor maña-
na se perfiló en su alma. La entrevista con 
Antonieta duró varias horas sin que se diesen 
cuenta. El tema era extenso como el univer-
so y la felicidad de la patrona era grande de 
poder ir a conversar con su empleada sobre 
estas cosas maravillosas:

“¡Es extraordinario, Cristiana! ¡Date cuen-
ta... toda la luz sobre el misterio del plan de 
Dios revelado en este mensaje y por fin el 
establecimiento del Reinado de la Justicia 
en la tierra!

–  ¿Ah?... ¡sea usted prudente! ¿Un mensa-
je? ¡Será seguramente otra religión!”

Cristiana se negó a entrar en materias sobre 
este tema tabú para ella, como lo había dicho 
ya a su patrona, la cual lo había olvidado; 
pero no se extrañaba de las reservas de su 
empleada, porque ella misma las tenía tam-
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acelerar la liberación de la humanidad al traer el Reino 
de Dios a la tierra.

Por un mundo mejor
En diario Ouest-France N° 22910, cuya fecha no se 
ha precisado encontramos un interesante artículo de 
Raphaël Liogier, sociólogo y filósofo, que expone una 
verdad fundamental:

Para cambiar el sistema, 
cambiemos nuestra forma de pensar

“Todos quieren cambiar el sistema, incluso quienes lo 
representan. Políticos y empresarios por igual. Pero 
no se puede cambiar el sistema permaneciendo en el 
mismo sistema de pensamiento. Los economistas nos 
han demostrado que las desigualdades se basan en 
ideologías, es decir, en metafísica. Esto fue así con el 
cristianismo medieval que justificaba las desigualdades 
feudales. Esto es cierto con el sistema de castas en la 
India. Esto también es cierto con el sistema capitalista 
en general, y con el neoliberalismo en particular. Esto 
sucedió también con el socialismo real, que justificó 
drásticas desigualdades de estatus, por ejemplo, entre 
los miembros del Partido Comunista y el resto de la 
población, paradójicamente en nombre de la igualdad.

La pérdida de credibilidad de las ideologías capitalis-
ta y comunista, y de las oposiciones derecha-izquierda, 
expresa superficialmente un deterioro más profundo. 
Percibimos que los actuales temas cruciales del medio 
ambiente, de la tecnología invasiva, de la desigualdad 
económica, de la globalización financiera, de la inmi-
gración, del conflicto de culturas, están íntimamente 
ligados; podemos sentirlo, pero aún no hemos logrado 
cambiar nuestra visión del mundo para comprender 
esta conexión. A continuación, se proponen medidas 
específicas, ciertamente útiles, pero insatisfactorias 
porque no se dirigen al problema general.

Los gérmenes ya están ahí

Sin embargo, ya está surgiendo un nuevo sistema de 
pensamientos que encuentra una tremenda resistencia. 
Un ejemplo de esta revisión metafísica es el éxito del 
concepto de interdependencia que socava la antigua 
forma de pensar por exclusión. Pero este concepto 
de “interdependencia” no está claro. ¡Todos somos 

interdependientes ! Claro, pero ¿qué significa eso? 
Los intelectuales deben buscar responder, entre otras 
cosas, a esta pregunta y ayudarnos a superar el des-
orden, la angustia, en lugar de sumergirnos en ello. Y 
así justificar intelectualmente el cambio de rumbo que 
debemos realizar.

Las crisis facilitan el cambio

La ventaja de las crisis es que cuando parece que ya 
no queda nada por perder, se puede aceptar una nue-
va perspectiva. Sin embargo, aquí estamos, las crisis 
ecológica, económica, social y migratoria global están 
llegando a un punto sin retorno. Así que es ahora el 
momento de pensar de otra manera, de lo contrario, 
seguiremos perjudicándonos y seguirá el desfile de 
avatares de Donald Trump, los revisionistas, los catas-
trofistas, los conspiradores, que jugarán con la inesta-
bilidad metafísica para imponer sus propias promesas 
redentoras, represivas y sectarias. Ya es hora de una 
nueva metafísica que justificará nuestras aspiraciones 
colectivas de luchar contra las abismales desigualdades 
planetarias, asegurar la paz duradera, el respeto a los 
derechos humanos, la igualdad de hombres y mujeres, 
y cuidar el medio ambiente.

Para jugar a este nuevo juego, tenemos que “atacar 
los principios en los que se basaban todas mis antiguas 
opiniones”, como decía Descartes. El éxito de los discur-
sos populistas, es decir, de los que pretenden defender 
al pueblo de las fuerzas del mal, nos demuestra cada 
día que, sin una nueva metafísica, la democracia misma 
se convierte en una palabra vacía”.

Si hablamos de cambiar el sistema es porque el exis-
tente no satisface a la población. Y esto es válido en 
todos los países del mundo. Podríamos hacernos la pre-
gunta: ¿Quién está satisfecho con el gobierno actual? 
¿Quién no tiene reclamos que hacer, no tiene quejas? 
Conocemos la respuesta de antemano. Y esto no es nada 
nuevo. Las numerosas guerras y revoluciones que han 
marcado la historia son prueba del descontento de los 
pueblos de todos los países.

Hay que decir que no faltan los motivos para la des-
unión. Las desigualdades discutidas en este artículo 
son numerosas. A menudo, las personas más desfavo-
recidas las ven como injusticias y las personas que se 
benefician las consideran normales. De ahí surgen los 
conflictos entre unos, que quisieran un cambio, y otros 

que son privilegiados y que, sobre todo, no quieren 
cambiar nada sino, por el contrario, más bien perpetuar 
la situación actual.

Muchos querían “cambiar el sistema” y emprendie-
ron la difícil tarea de establecer una nueva forma de 
gobierno. Encontraron innumerables dificultades. Al-
gunos han impuesto su programa por la fuerza, otros 
más bien han buscado convencer, sea cual sea el caso. 
Raphael Liogier tiene razón cuando dice: para cambiar 
el sistema debemos cambiar nuestra forma de pensar. 
Y este es solo el primer paso de un largo proceso, como 
veremos. Pero ya aquí, señalemos que cambiar nuestro 
pensamiento es algo bueno, lograr que otros lo adopten 
es otro, y obtener la unanimidad es, digámoslo, una 
utopía. De ahí el problema que parece insuperable.

Sin embargo, tenemos buenas noticias que compartir 
y no podemos esperar más para exponerlas. El nuevo 
sistema ya está en preparación. Fue Dios mismo quien 
lo planeó y lo elaboró. Para ello, dio a su Hijo como sa-
crificio para pagar nuestro rescate, hace casi 2000 años. 
Desde entonces, una clase de personas lo han seguido 
en el camino del sacrificio y heredarán la gloria con 
él en el cielo por toda la eternidad. En virtud de este 
sacrificio, todos los humanos son redimidos y, en un 
futuro próximo, todos podrán someterse a la disciplina 
que amablemente se les ofrecerá.

Porque el mundo actual no podrá existir. Va rumbo a 
la ruina, como anuncia el profeta Malaquías: “Viene el 
día de fuego como un horno. Todos los altivos y todos los 
impíos serán rastrojo; el día que viene los quemará, dice 
el Señor de los ejércitos, no les dejará ni raíz ni rama. 
Pero para los que teméis mi nombre, saldrá el sol de 
justicia, y habrá curación bajo sus alas…” Mal. 4: 1, 2. 

Aquí encontramos el anuncio de un día cercano en el 
que se manifestarán equivalencias para todos. Aquellos 
que han abusado vergonzosamente de su poder, aque-
llos que han engañado a su prójimo, se encontrarán en 
un horno que los destruirá. Los simples, por otro lado, 
los mansos, los que han sufrido, sentirán el alivio de 
este día que les traerá la liberación de sus males. Esta 
gran tribulación que está predicha y que está cerca, será 
el preludio de la introducción del Reino de Dios en la 
tierra donde todos los humanos aprenderán a guardar 
la hermosa Ley universal. Existirán por el bien de su 
prójimo a quien habrán aprendido a amar como a sí 
mismos y podrán heredar la vida eterna.

bién. La patrona, pues, se decidió a ir una vez 
al lugar indicado para recibir explicaciones y 
juzgar personalmente de estas teorías, para 
saber si las palabras de tal buena nueva se 
concretaban en la justicia y en la verdad. Tuvo 
que vencer resistencias fantásticas antes de 
lograr su objetivo; pero no fue en vano, por-
que adquirió el sentimiento de que el espíritu 
que allí se manifestaba era por cierto el que 
ella buscaba, en el cual se concentraban la 
justicia, el amor y la sabiduría, el único que 
pudiera un día invadir el refugio de la mentira 
y expulsar su contenido orgulloso y egoísta. 
Entonces optó por este reinado con su ley, 
su constitución, su Dios y los amigos que se 
reunían bajo esta bandera. Llegado el caso, 
con prudencia, empezó a exponerle algunos 
puntos sobresalientes a Cristiana o incluso 
le leía un artículo del Monitor. Pero sólo lo 
hacía motivada por circunstancias concretas 
en que sólo el programa altruista pudiera 
resolver el problema. Cristiana escuchaba 
amablemente, constataba el buen sentido de 
las ideas expuestas, pero se quedaba visible-
mente sobre sus reservas.

Algunos años transcurrieron durante los 
cuales la patrona pudo probar el fundamento 
sobre el cual se construía la casa; además, 
conversaba con Cristiana sobre la situación 
de los preparativos para el acontecimiento 
histórico que había de introducir el Reinado 
de la Justicia en toda la tierra.

Un día, sin embargo, Cristiana aguzó el 
oído, cuando se enteró de que este Reinado 
de la Justicia, tan caro a su patrona, se di-
señaba realmente y que no era tan sólo un 
hermoso proyecto sobre el papel. Supo que 
había amigos que se levantaban por todas 
partes para vivir esta maravillosa ley que 
restauraba el alma y daba el reposo y la paz. 
Era el nacimiento de la gran familia bajo el 
soplo del espíritu de amor y de libertad. En 
todo esto, no había nada religioso. Dios mis-
mo no lo era y menos aún era místico. Un 
día la patrona se quedó asombrada, cuando 
oyó que Cristiana le pedía tranquilamente: 
“Si usted me lo permite, la acompañaré el 
domingo a la asamblea.”

La dueña tuvo que refrenar sus lágrimas. 
Se sintió conmovida como viendo una flor que 
se abre al sol de la primavera. Pero sabía que 
Cristiana no daba este paso sin haber antes 
sopesado sus palabras y madurado su pen-

samiento, sabiendo que ella era prudente, y 
que a su vez quería examinar el espíritu que 
motivaba tales esperanzas. Cristiana no vio 
en este reinado nada que atrajera sus mira-
das, puesto que residía en el fondo del alma. 
La verdad manaba como agua clara en este 
ambiente donde circulaba un espíritu que 
la tranquilizó.

Con prudencia Cristiana abordó el tema 
en su familia y se inclinaron delante de su 
escogimiento, sin tal vez comprender cuál 
había sido el motivo de su decisión. Pero 
conocían a Cristiana, y se dijeron: “Si ella 
ha escogido esta causa, es que debe de ser 
algo que está bien.”

Esta era la opinión de los suyos sobre este 
particular, e incluso su madre la acompañó 
más tarde a las asambleas. Su madre empe-
zó a leer el Monitor y el Mensaje a la Hu-
manidad, e intercambiaban sus impresiones 
con Francisco, que acabó por creer en un 
Dios justo y bueno, y terminó su vida con la 
seguridad de la resurrección, en una tierra 
restaurada y repartida para todos.

Los años pasaron en este ambiente espe-
ranzados y luego un día extraordinario, que 
la patrona esperaba desde hacía tiempo, 
un cliente se le presentó para comprarle su 
empresa. Con este suceso Cristiana quedó 
igualmente libre. Pero ella también esperaba 
ese día, puesto que ya con prudencia había 
consagrado al Reino su tiempo disponible, 
llevando la buena nueva y pasando algunas 
temporadas en una de las estaciones del Rei-
no de Dios en formación. El nuevo patrón le 
hizo promesas a Cristiana para mantenerla 
a su servicio, porque Cristiana, desde hacía 
veintiocho años, estaba al corriente de los pro-
blemas y de la administración de la empresa.

Cristiana le desengañó de sus ilusiones, 
porque tenía otras promesas en vista, otro 
empleo en una empresa en la cual había 
mucho trabajo, pero muy pocos obreros. En 
su nueva empresa el capital era inagotable, 
puesto que su Dueño reinaba sobre todo el 
Universo. Era una empresa que no temía 
tampoco la bancarrota, puesto que el rescate 
había sido pagado a precio fuerte, ni temía 
el desempleo, porque su obra era colosal, y 
consistía en hacer volver a toda la humanidad 
de la tumba y restaurarla para disfrutar del 
reposo en una tierra convertida en el estrado 
de los pies del Eterno.

Crónica abreviada
del Reinado de la Justicia
Los 22 y 23 del último octubre, la querida 
familia de Alemania ha podido reunirse en 
Sternberg. Las presentaciones de estos dos 
días impresionaron a los asistentes, y nos 
agrada dar aquí un breve resumen.

  El texto del Rocío del primer día era esta 
expresión de David: “Valiente guerrero, ciñe 
tu espada, tus galas y tu gloria”. Salmos 45: 3. 
Comentaba así este pensamiento el querido 
Mensajero: “Este guerrero magnífico es por 
supuesto y en primer lugar nuestro querido 
Salvador. Ganó la victoria en toda la línea, 
muy especialmente la más resplandeciente 
que puede ser nombrada, la de la vida sobre 
la muerte. Despues de darnos el beneficio de 
esta victoria prodigiosa, nos asocia a él para 
ser parte con él de este guerrero valiente que 
es vencedor en todas las direcciones.

En primer lugar, esto implica todo un tra-
bajo de purificación que debemos hacer en 
nosotros y que sólo puede serlo con el socorro 
potente de nuestro querido Salvador. Él nos 
conduce a la Victoria.�

Es necesario también que el celo de la Casa 
del Eterno nos devore completamente, sin es-
to no podríamos nunca jamás ser parte de este 
valiente guerrero, es imposible.�Se necesita 
un ardor hirviente para luchar contra noso-
tros mismos y traer en nuesros alrededores 
el ambiente del Reino de Dios, por todos los 
sentimientos de nuestro corazón, por todas 
las palabras que dejamos caer de nuestros 
labios y por todos nuestros hechos y gestos. 
Esto requiere el dejar de lado completamente 
nuestra antigua mentalidad.�

Debemos poder demostrar ahora los resul-
tados del Mensaje a la Humanidad vivido.
Pero para esto hay que vivirlo. Si tenemos 
constantemente un corazón compartido de-
positamos en cada instante nuestros armas 
y estamos derrotados constantemente por el 
adversario…

Lo cierto es que tenemos en mano, por la 
potencia de Dios, armas capaces de destro-
zar todos los razonamientos humanos y de 
convencer a todos los sinceros del estable-
cimiento del Reino de Dios en la tierra. Son 
armas temibles para el adversario. Con El 
Mensaje a la Humanidad, el volumen de La 
Vida Eterna, La Divina Revelación tenemos 

todo lo necesario para hablar a las muche-
dumbres y mostrarles todo lo que el Eterno 
quiere hacer en su gracia y su benevolencia. 
Pero hay que poder ilustrar todo esto plausi-
blemente por actos…

Despuès de todo, se trata muy sencillamen-
te de vivir la ley universal… Los humanos que 
vienen en medio de nosotros deben sentirse 
galvanizados por la alta espiritualidad que 
encuentran allí, que se traduce por el amor 
divino que es capaz de derretir a todos los 
corazones. Es esto que nos dará la potencia de 
introducir el Reino de Dios en la tierra. Para 
esto no hay que soltar nunca el escudo de la 
Fe. Hay que tener el celo del Evangelio, vivir 
la verdad y manejar la espada del espíritu�

Cuando todas las fortalezas interiores, las 
que se encuentran en nuestro corazón sean 
derribadas y eliminadas, las fortalezas exte-
riores, las de Babilonia caerán solas. Tenemos 
la demostración típica por el símbolo de la 
caída de las murallas fortificadas de Jericó. 
Bajo la orden del Eterno ningún arma mortal 
ha sido empleada por Israel. Cayeron solos 
las murallas. Es lo que va a ocurrir actual-
mente. Las armas de Dios se encuentran a 
nuestra disposición, sólo tenemos que em-
plearlas. Y esto necesita un corazón puro y 
manos limpias.

Cuánto más vivimos la verdad, más será 
transmisible a nuestro alrededor. Nada es tan 
potente como el ejemplo. La manifestación 
innegable de la bendición triunfa sobre las 
resistencias y sobre todas las discriminacio-
nes. Para esto deben ser confirmadas nuestras 
palabras por actos y por la influencia irre-
sistible y todopoderosa del espíritu de Dios, 
todo esto siendo a la gloria del Eterno y de 
nuestro querido Salvador.”

Daremos un informe del segundo día de 
esta reunión memorable en nuestra siguien-
te crónica.
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